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SE DEFIENDE. EL PRESIDENTE TUMBÓ LA LEY DE FINANCIAMIENTO. PULLARO, CALLADO 


Por Luciano Couso 


a multitudinaria segun- 

da marcha federal en 

defensa de la educación 

superior y de la ley de 

financiamiento aproba- 
da por el Congreso para tal fin, 
revela que el mito de la universi- 
dad pública como un espacio más 
o menos policlasista que permite 
el ascenso social aún tiene un 
peso relativamente significativo 
en el ideario nacional. Ese valor 
simbólico —y el prestigio de la 
mayoría de las casas de estudio— 
explica que más de un millón y 
medio de personas se movilizara 
el miércoles en distintas ciuda- 
des del país por un problema que 
afecta a unos 2,5 millones de es- 
tudiantes, mientras que el veto a 
la ley de mejora del haber jubila- 
torio, que involucra a unos 7,5 
millones de argentinos, concite 
similar indignación, pero menos 
poder de movilización popular. A 
pocas horas de concluida la mar- 
cha, el presidente Javier Milei 
firmó el veto de la ley de finan- 
ciamiento del sistema universi- 
tario, cuyo impacto en el PBI es 
de 0,14 por ciento. Lo que de- 
muestra que lo que está en juego 
no es sólo el dogma oficialista 
del “déficit cero”, puesto que el 
proyecto de Presupuesto 2025 
prevé una recaudación menor 
por el llamado “gasto tributario” 
—beneficios impositivos a em- 
presas- equivalente al 3,54 por 
ciento del PBI, sino de una pul- 
seada política en la que el Go- 
bierno “libertario” busca impe- 
dir el ascenso de un poder oposi- 
tor a su rumbo único de equili- 
brio fiscal a como dé lugar. 


MEDIO TRIUNFO 

Hasta el décimo mes de su gobier- 
no, Milei consiguió en buena me- 
dida que se convierta en una idea 
más o menos indiscutible que no 
debe existir ni un centavo de défi- 
cit fiscal. El mensaje -que prendió 
hacia adentro de la sociedad ar- 
gentina- está orientado, en reali- 
dad, hacia afuera. Puntualmente a 
los acreedores externos de deuda 
pública y a los organismos multi- 
laterales de crédito que pretenden 
cobrar la friolera de dólares que el 
gobierno de Mauricio Macri obtu- 
vo, fundamentalmente, del FMI. 


Vetorcido 


Otra enorme marcha se expresó a favor de la educación universitaria pública. Milei ve curros donde 
la comunidad encuentra chances de ascenso social. El negocio de la grieta y el “golpe” de Bullrich. 


y 


MANN 
MIRAR MINA Numa 


De hecho, el proyecto de Presu- 
puesto que el propio presidente 
presentó al Congreso, contempla 
que cualquier gasto extra primero 
debe asegurar que no desequilibre 
el superávit necesario para pagar 
la deuda. Es decir, los acreedores 
están primero en la fila, y van a 
cobrar aún con la sangre de los ju- 
bilados o la ausencia de luz en las 
aulas de las universidades. 

Sin embargo, la idea de que 
“no se puede gastar más de lo 
que entra” —ostensiblemente 
falsa tanto en la economía 
doméstica donde las familias se 


financian con tarjetas de crédito 
como en la hacienda de una Na- 
ción- que tanto caló en el último 
tiempo en la conversación social, 
muestra signos de resquebraja- 
miento a la hora de la selección 
de los objetos de ajuste. 

Un relevamiento de la consulto- 
ra de Hugo Haime señala que el 69 
por ciento de los encuestados está 
en contra de que Milei vete la ley 
de financiamiento para la educa- 
ción superior, cosa que de todos 
modos hizo. 

Pero ese universo de consulta- 
dos no se identifica con la idea 


del “degenerado fiscal”: cree que 
efectivamente se deben ajustar 
las cuentas públicas, pero en 
otras partidas y no en las desti- 
nadas a las universidades, cuyo 
prestigio y valor simbólico abra- 
zan, particularmente los golpea- 
dos integrantes de las clases me- 
dias urbanas. 

La multitudinaria marcha del 
miércoles, eco de la del 23 de abril 
por el mismo asunto, es una 
muestra de que la fijación oficial 
por lo fiscal no cala en toda la co- 
munidad, cuando las víctimas son 
socialmente valoradas. 


SOFIA BARRIOS 


NO SOY YO, SON ELLOS 

En la previa a la multitudinaria 
marcha en defensa de la educa- 
ción pública y contra el veto pre- 
sidencial, el ecosistema de medios 
oficialistas y las redes sociales en 
las que los hermanos Karina y Ja- 
vier Milei creen que se juega parte 
de su poder, hicieron lo de siem- 
pre: mentir, atacar, emplear lo 
que el Presidente llama falacias ad 
hominem. Es decir, no discutir 
argumentos sino descalificarlos 
según quién los presente. En for- 
ma sencilla, evitar el debate sobre 
el sistema universitario y sus 
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pliegues, para apuntar a “los co- 
munistas”, los “kukas”, etcétera, 
que lo defienden. 

Durante la marcha, los principa- 
les canales de noticia por cable ad- 
heridos al gobierno libertario mos- 
traron imágenes del ex candidato 
presidencial Sergio Massa cantu- 
rreando junto a Guillermo Moreno. 

También hicieron hincapié en 
dirigentes sindicales largamente 
construidos en la semántica domi- 
nante como seres horribles-, mili- 
tantes políticos y de organismos 
defensores de los Derechos Huma- 
nos, a modo de muestra más efec- 
tiva de las falacias ad hominem. No 
importa lo que digan o lo que recla- 
men, son “ellos” quienes lo hacen. 

De Mauricio Macri, creador del 
“curro” de los derechos humanos, 
nació el retoño libertario que 
fundó el “curro” de los jubilados, 
los universitarios, los trabajadores 
del sector público, el feminismo, 
la ciencia y un largo etcétera. 

La ministra de Seguridad, Patri- 
cia Bullrich, se sumó a lo que con- 
sidera una operación para despres- 
tigiar la marcha universitaria. En la 
previa, dijo que ya no se trataba 
sólo de una movilización de esa co- 
munidad, agredida por el Gobierno, 
sino que “ahora se han sumado 
muchos grupos, Cristina Kirchner, 
La Cámpora, los sindicatos”. 

De esa manera, consideró que la 
unidad de quienes se oponen a las 
políticas desfinanciadoras de la 
Casa Rosada, “se ha convertido en 
un cambalache”. Con la irrespon- 
sabilidad de otras oportunidades, 
Bullrich comunicó un día antes de 
la movilización que “hemos cam- 
biado el protocolo que íbamos a 
utilizar a partir de esta situación 
de todos estos grupos, que están 
planteando un golpe” de Estado. 
La banalización de un aconteci- 
miento tan grave en un país que 
sufrió seis interrupciones de pro- 
cesos constitucionales durante el 
siglo pasado, se licúa en un go- 
bierno cuyos diputados visitan en 
las cárceles a genocidas condena- 
dos por delitos aberrantes. Pero 
no le resta trascendencia. 


TEMORES 

El veto a la ley de financiamiento 
de la educación superior, que no 
sólo garantizaba recursos razona- 
bles para el funcionamiento de las 
universidades sino una recompo- 
sición modesta de los salarios de 
docentes y no docentes no revela — 
en un principio- la fortaleza de los 
hermanos Milei. De hecho, el go- 


bierno no tiene garantizado en Di- 
putados los votos para que no se 
rechace la medida presidencial. 
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mande 


Por el contrario, señala el te- 
mor que los libertarios le tienen a 
la calle, que Bullrich pretende ba- 


rrer con protocolos que se vuel- 
ven letra muerta cuando cientos 
de miles se arrojan al ejercicio 


democrático de peticionar ante 
las autoridades. 

A la primera y multitudinaria 
marcha federal, del 23 de abril, 
Milei llegó con sus frases habitua- 
les: “La educación pública ha he- 
cho muchísimo daño lavando el 
cerebro de la gente”; o “a ver la 
cartita de los salamines hipócritas 
y mentirosos que niegan adoctri- 
namiento y persecución pero que 
casualmente son enemigos de las 
ideas de la libertad”. 

Entonces, luego de la imponen- 
te movilización popular, retroce- 
dió unos pasos y publicó un texto 
en X titulado “Causas nobles. 
Motivos oscuros”. Ya los lavado- 
res de cerebros adquirían rasgos 
de nobleza en sus postulados, pe- 
ro existían razones opacas detrás 
del legítimo reclamo. 

Algo similar hizo ahora: “Si para 
enfrentar a uno solo tenés que 
juntarte con un montón de impre- 
sentables prostituyendo una causa 
noble (en este caso en una forma 
de ocultar la corrupción de los 
chorros de siempre) eso es una 
mayúscula muestra de debilidad y 
cobardía”, escribió en X. ¿La sole- 
dad del poder? ¿Realmente creerá 
que un presidente es “uno solo”? 

En coherencia con su conducta 
habitual, tras la marcha Milei ace- 
leró con el veto. Ni diálogo ni 
acuerdo. A los “degenerados fisca- 
les” ni cabida. En rigor, su admi- 
nistración no trepida en hacer caer 
la recaudación pública mante- 
niendo beneficios =u otorgando 
nuevos, como en bienes persona- 
les— a los sectores sociales más 
poderosos económicamente. 

Allí no hay “degeneración” fis- 
cal sino liberación del mercado a 
las fuerzas del dinero. Un ejemplo 
es el citado al comienzo de esta 
nota: mientras la ley que Milei 
vetó suponía un 0,14 por ciento del 
PBI para educación superior, en el 
proyecto de Presupuesto que envió 
al Congreso prevé recaudar 3,5 
puntos menos del producto por 
exenciones impositivas, alícuotas 
reducidas y promociones indus- 
triales o zonales. Según los sindi- 
catos de docentes universitarios, 
el 70 por ciento percibe ingresos 
por debajo de la línea de la pobre- 
za. El asunto, entonces, es sobre 
quién se hace el ajuste. 


APLAZADO 
La Plaza del Congreso explotó de 
gigolós de causas nobles, del mis- 
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mo modo que ocurrió en las prin- 
cipales ciudades del país donde 
hay universidades públicas: Cór- 
doba, Mendoza, Rosario, Tu- 
cumán, La Plata. 

Las multitudinarias movilizacio- 
nes en Córdoba, Mendoza y Santa 
Fe son una señal de alarma para los 
hermanos Milei: hace 10 meses ob- 
tuvieron triunfos electorales con- 
tundentes en esos distritos para los 
comicios presidenciales. 

El modo binario al que la Casa 
Rosada reduce la interpretación de 
la realidad, le impide ver que quie- 
nes se expresaron en favor de la 
educación pública, gratuita y de ca- 
lidad, no necesariamente son opo- 
sitores a otros aspectos de su ad- 
ministración. De todos modos, en 
la grieta está el “negocio” de Milei, 
que denunció un entramado con- 
formado por el kirchnerismo, Elisa 
Carrió, el radicalismo y el Frente de 
Izquierda, todos en su contra. 

En la Ciudad de Buenos Aires, la 
enorme marcha concluyó con la 
lectura de un documento acorda- 


« Envíos sin costo. 


- Productos gastronómicos 


y congelados. 
+ Realizá tu pedido, 
te asesoramos. 


do entre los participantes. “La si- 
tuación hoy es más crítica que a 
comienzos de año”, dijeron. “La 
pérdida de quienes trabajamos en 
las universidades públicas es de 
una gravedad inusitada; con un 
porcentaje enorme de docentes y 
no docentes percibiendo un sala- 
rio por debajo de la línea de la po- 
breza, cuando no de la indigen- 
cia”, agregaron. 

Antes de la lectura, que realizó 
la presidenta de la Federación 
Universitaria Argentina (FUA), to- 
maron la palabra los representan- 
tes de los seis sindicatos docentes 
y no docentes de las universida- 
des. “Le decimos a los legisladores 
que cumplan con su función, que 
es escuchar al pueblo”, dijo el ti- 
tular de Conadu, Carlos de Feo. 

“Le decimos a la policía que 
nos tiene que cuidar y a los di- 
putados y senadores que tienen 
que ratificar las leyes porque, si 
no, el Gobierno se va hacer un 
autogolpe. Este no es un acto 
golpista, es la más pura expre- 


sión de la democracia. Golpe de 
Estado es gobernar por decreto”, 
abundó el docente. 

La marcha rosarina fue más 
contundente incluso que la de 
abril. Miles de personas se movili- 
zaron desde la plaza Montenegro 
hacia el Monumento, donde se de- 
sarrolló el acto. 

El rector de la Universidad Na- 
cional de Rosario (UNR), Franco 
Bartolacci, agradeció “esta mues- 
tra otra vez conmovedora de la so- 
ciedad argentina que a lo largo y a 
lo ancho del país ha llenado plazas 
y Calles cantando con alegría. Que 
volvió a decirle a quien tengamos 
que decirle, todas las veces que sea 
necesario, que con la educación 
pública no, con la universidad pú- 
blica no, con la ciencia de la Na- 
ción no”. 

“No nos da lo mismo cualquier 
cosa. No nos resulta indiferente el 
desconocimiento y la indolencia. 
Por eso señor presidente este pue- 
blo que cada vez que la historia 
llamó a su puerta dijo presente, 


EL 


pescadería 


hoy dice en todos los puntos del 
país presente otra vez para defen- 
der la educación, la universidad 
pública, la ciencia que es lo que 
nos va a permitir desarrollarnos”, 
agregó para enumerar las dificul- 
tades por las que tuvo que atrave- 
sar la UNR durante 2024. 

“Si no se modifica el presupues- 
to 2025 vamos a tener el próximo 
año un año peor aún del que tuvi- 
mos en este 2024. Pero si como 
todo esto no fuera suficiente — 
continuó el radical-, hay algo peor 
que la situación presupuestaria. Y 
es la agresividad, el destrato, la 
campaña injusta sistemática, in- 
tencional, planificada, que intenta 
desprestigiar todos los días lo que 
sucede en una de las pocas insti- 
tuciones que todavía reserva algo 
de credibilidad y legitimidad en la 
sociedad argentina. 

La presidenta de la FUR, Agusti- 
na Rosso Sasia, sostuvo luego de la 
movilización que “el balance es 
más que positivo, fue una tarde 
emocionante. Esperamos que di- 


Marea Alta 


JULIA OUBIÑA 


putados y senadores tomen di- 
mensión de lo que más de un 
millón de personas les pidió desde 
cada rincón de la nación”. 

Y agregó: “Señor presidente: 
en un país donde hay más de 60 
por ciento de pobreza es impor- 
tante la educación, en un país 
que piensa en el bienestar de sus 
jóvenes es importante la educa- 
ción, en un país que busca la mo- 
vilidad social ascendente es fun- 
damental la educación”. 

Hijo de la universidad pública, 
radical de la misma generación 
que Bartolacci, el gobernador de 
Santa Fe, Maximiliano Pullaro, 
no se refirió a la marcha federal 
por la educación, de la que parti- 
cipaba en los 90 cuando era estu- 
diante y “enfrentaba” al neolibe- 
ralismo. Su ministro de Educa- 
ción, que incluso fue decano de 
una facultad, José Goyti, sí habló, 
para confirmar que descontará el 
día de paro a los maestros que 
adhirieran a la medida para asis- 
tir a la movilización. 
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EDITORIAL 


En estado de agrandarse 


Por Manolo Robles 


a contundencia de las 
movilizaciones del últi- 
mo miércoles reafirma 
el debilitamiento del 
paradigma que preten- 
de imponerse una vez más en la 
Argentina. “Achicar el Estado es 
agrandar la Nación” vale como 
una buena síntesis de ese para- 
digma, más si se entiende por 
Estado todo lo que el Estado supo 
sostener y garantizar para los 
que menos tienen en este país. 
De las marchas en defensa de 
la universidad pública y sus ecos 
da cuenta la nota de Luciano 
Couso en las primeras páginas de 


esta edición. En la dimensión que 


adquiere por estos días la puja 
por sostener el Estado como he- 
rramienta al servicio de los inte- 
reses nacionales y populares en- 
foca el texto de Horacio Caró, en 
las páginas 8 y 9. Entre ambas, 
una nota de Marcela Isaías rei- 
vindica la importancia del Nivel 
Superior de la educación pública, 
atacada en todos sus costados 
más reivindicables en términos 
de promotora de igualdad, justi- 
cia, solidaridad, paz. 

Hay otras varias notas en este 
número de este periódico, cuyas 
últimos detalles se afinarán públi- 
camente y con participación de 
quienes concurran al festejo de 
este jueves a la noche en que se- 
mana a semana todo se cierra de 
una Vez para mandar a imprenta. 

“Últimos detalles”, pero ni ahí 
menores. Es la tapa lo que se va a 
“Cerrar” en la jornada en el D7, en 
la que lo que se celebra es el 25 
aniversario de un medio que insis- 
te en no ocultar su identidad 
ideológica y política, y por ende no 
puede dejar de manifestar su ex- 
pectativa ante una novedad que no 
se menciona en ninguna nota de 
esta edición. 

Casi al caer de la tarde de este 
jueves los zócalos de los noti- 
cieros avisan que Cristina 
Fernández de Kirchner podría 
ser la próxima presidenta a ni- 


AAA 


vel nacional del Partido Justi- 
cialista, herramienta jurídica de 
un Movimiento que excede for- 
malidades propias de las insti- 
tuciones y que, hoy por hoy, de- 
biera catalizar aquel debilita- 
miento del paradigma antiesta- 
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tal, antinacional y antipopular 
del que se daba cuenta al princi- 
pio de este editorial. 

Ah, otra cosa sobre ese prin- 
cipio: “Achicar el Estado es 
agrandar la Nación”, es la con- 
signa propagandística que usa- 


ba la dictadura militar que ter- 
minó en 1983. Lo que no termi- 
na es ese afán por pretender 
que un pueblo que supo atisbar 
felicidades y parir identidades 
movimientistas se achique así 
porque sí. 


JULIA OUBIÑA 


Por acá nos sentimos parte de ese 
pueblo. Así que aunque las lógicas 
imperantes recomienden pruden- 
cias, repliegues, cautelas, nosotros, 
humildemente, y muy agradecidos 
desde ya, vamos por agrandar nues- 
tro eslabón para agrandar la Nación. 
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LOS INSTITUTOS SUPERIORES NO SE SALVAN DEL AJUSTE 


Los derechos 
se defienden 


En un marco de recorte generalizado de los fondos para la enseñanza, el gobierno nacional impulsa 
normativas que afectan directamente las carreras de formación docente, técnicas y artisticas. 


Por Marcela Isaías 


a educación superior es 
un derecho y como tal 
hay que defenderlo. En 
este principio se enca- 
minó una charla sobre 
la situación de los institutos de 
formación docente, artística y 
técnica a nivel nacional, organi- 
zada por Amsafé para docentes y 
estudiantes de toda la provincia. 
Se alertó sobre los cambios nor- 
mativos que ya están en marcha, 
los que vienen en camino y avan- 
zan sobre los diseños de las ca- 
rreras, la modalidad de las clases 
y hasta el sostenimiento de los 
propios institutos. Todo en un 
panorama de ajuste generalizado. 
La charla estuvo a cargo del se- 
cretario de Educación de Ctera y 
Cultura de Amsafé, Miguel 
Duhalde, y el secretario de Cultu- 
ra del gremio docente provincial, 
Javier Albrecht. Fue por el canal 
de Youtube del gremio y se llamó 
En Defensa de los Institutos y del 
derecho a la educación superior. 

La intención, anunció Duhalde, 
fue la de “analizar y compartir in- 
formación sobre lo que atraviesa 
la educación superior de nuestro 
país, la posición como sindicato y 
promover el estado de alerta y 
movilización” ante el peligro que 
representa el encuadre de normas 
que se busca imponer. Y desde ya 
avisar que Santa Fe no queda al 
margen de estas decisiones. 

Los cambios que se persiguen 
para la educación superior se dan 
en un panorama generalizado de 
achicamiento de la enseñanza 
pública. Basta con asomarse al 
proyecto de presupuesto 2025 
que presentó el presidente Milei 
ante el Congreso de la Nación - 
apuntaron en la charla- para en- 
tender que los recortes no pa- 
sarán de largo para quienes tra- 
bajan y estudian una carrera do- 
cente, técnica o artística. 

Duhalde repasó algunos puntos 
centrales de este proyecto de pre- 
supuesto que afectan de manera 
directa a toda la educación, no 
sólo a la formación docente. Se 
valió de un análisis reciente de la 
Ctera que asegura que de apro- 
barse esta iniciativa presupuesta- 
ria será “la legalización del ajuste 
que ya se viene implementando”. 

“Este presupuesto significa un 
ajuste del 50 por ciento (en educa- 
ción) respecto de lo invertido en 
2023”, señaló el dirigente del ma- 
gisterio. Y agregó que lo que se 
destina a los institutos de educa- 
ción superior para formación, in- 
vestigación, acciones de extensión 
se recortarán en un 63 por ciento. 

El programa Conectar Igualdad 
directamente desaparece de lo 
presupuestado para el año que vie- 
ne. En la charla se recordó que se 
trata de un plan clave para soste- 
ner las carreras, tanto para las y 
los estudiantes como docentes. Las 
becas sufrirán un recorte mayor al 
ya irrisorio monto que otorgan. 
Otro recorte, del 69 por ciento en 
este caso, será el que alcance a la 
infraestructura y equipamiento 


para los institutos. Y se suspende 
la inversión en educación técnica. 
Los datos ofrecidos sobre los 
achiques planificados son necesa- 
rios para entender en qué realidad 
se piensan las normativas ya coci- 
nadas y que se cocinan para los ins- 
titutos superiores. “Todo lo que sig- 
nifique proyectos de acreditación li- 
gados a los equipamientos, infraes- 
tructura, lo tenemos que leer en es- 
ta clave ¿De qué Planes de Mejoras 
hablamos para los institutos si lo 
que viene es un ajuste total?”, pre- 
guntó Duhalde en la presentación. 
En línea con ese planteo presu- 
puestario, recordó que el gobierno 
nacional, a partir de la ley Bases y 
las facultades extraordinarias 
otorgadas al Presidente, se desen- 
tiende de cumplir con la ley nacio- 
nal de educación 26.206 y la de fi- 
nanciamiento educativo 26.075 


(que obliga a invertir en educación 
no menos del 6 por ciento del 
PBD. En palabras del educador de 
Ctera, “este presupuesto va a con- 
dicionar la vida de los institutos”. 


RESOLUCIONES EN MARCHA 
El camino para el achicamiento 
de la educación superior también 
se da por el marco de resolucio- 
nes que aprueban las y los minis- 
tros de Educación de las 24 juris- 
dicciones, más el secretario de 
Educación de la Nación (Carlos 
Torrendel) dentro del Consejo Fe- 
deral de Educación (CFE). A lo que 
Duhalde pidió sumar la reforma 
jubilatoria dada en la provincia de 
Santa Fe, que afecta a la forma- 
ción y al trabajo docente. 

En esas reuniones del CFE, las 
organizaciones sindicales docen- 
tes tienen voz, participación, pero 


no voto. Sin embargo, las últimas 
convocatorias han sido sobre la 
hora y sin mayores detalles de lo 
que se iba a tratar. Se aprobaron 
resoluciones de manera exprés — 
denunció Duhalde- que afectan a 
todo el sistema educativo, y en 
particular a la formación docente. 
La palabra de la docencia no fue 
tenida en cuenta. 

Esto ocurrió en la reunión del 
28 de agosto pasado en la que se 
aprobó la resolución 476 (Linea- 
mientos curriculares nacionales 
para la formación docente inicial) 
y quedó en camino de aprobación 
de la 477 (Sistema Federal Inte- 
grado de Evaluación, Certificación 
y Acreditación Institucional de la 
Formación Docente -Sifiecai). Las 
dos tienen que ver con la vida de 
los institutos de educación supe- 
rior y su funcionamiento. 


JULIA OUBIÑA 


Según se detalló en la charla gre- 
mial, las dos resoluciones son de 
aplicación en el ámbito nacional, por 
tanto también alcanzan a la provin- 
cia de Santa Fe. “La 476”, como ya 
se la nombra en los pasillos del ma- 
gisterio, tiene que ver con la reforma 
de los diseños curriculares. Un cam- 
bio que se hace “desde una perspec- 
tiva tecnocrática y que reflota hablar 
de las capacidades profesionales”, 
dijo Duhalde, y citó como ejemplos 
aquellas propias de los 90 como “la 
capacidad de gestionar el grupo es- 
colar, la cuestión del liderazgo, la 
formación tecnocrática que entiende 
a la escuela como una empresa”. 

Desde el inicio, la resolución 
aprobada “pinta el sentido que le 
quieren dar a su contenido”. Es que 
la normativa plantea que la “cali- 
dad de los institutos depende de la 
calidad de los docentes”, es decir, 
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dejando toda la responsabilidad de 
la formación, del trabajo de estas 
instituciones en manos de las y los 
educadores. “Como si no existieran 
otros condicionantes como la si- 
tuación del país, los salarios”, re- 
marcó Duhalde sobre el conjunto 
de factores que determinan la cali- 
dad de los sistemas de formación. 

Otros de los aspectos abarcados 
por la resolución 476 son los cam- 
bios curriculares que determinan 
nuevas titulaciones, esta vez por 
áreas; y la novedad del formato hí- 
brido para cursar los estudios. El 
secretario de Educación Superior 
de Amsafé, Javier Albrecht, repasó 
las dificultades con las que se sos- 
tuvo el proceso educativo en la 
pandemia, al tiempo de reconocer 
lo central de la presencialidad. 

Según explicó, los cambios admi- 
ten que “hasta un 50 por ciento de 
la carrera puede ser en formato hí- 
brido”. Albrecht compartió los in- 
terrogantes que surgen respecto de 
la conectividad para las y los estu- 
diantes y docentes, las dificultades 
en muchas regiones de la provincia. 

Otra de las cuestiones contempla- 
das en la resolución es que aparece 
la figura de “los créditos”, dejando 
abiertas muchas dudas sobre cómo 
se daría esa acreditación, además del 
riesgo del recorte de horas. 


JULIA OUBIÑA 


“La reforma de los diseños curriculares se dan desde una perspectiva 
tecnocrática y que reflota hablar de las capacidades profesionales, 
de la capacidad de gestionar el grupo escolar, la cuestión del liderazgo, la 
formación que entiende a la escuela como una empresa, igual que en los 90” 


La otra resolución del CFE, “la 
477”, no fue aprobada todavía y 
tiene que ver con la acreditación 
de los institutos de educación su- 


perior. Las docentes de más años 
la vinculan directamente a lo que 
fue el famoso “Documento A 14” 
de los 90. 


Albrecht detalló que, según es- 
ta normativa, acreditar significa 
para los institutos poder seguir 
funcionando como tales o no, es 


decir seguir teniendo trabajo o 
no. No lograrlo les impide entre- 
gar títulos con validez nacional. 
“¿Qué hay que hacer para poder 
acreditar? Según la resolución en 
marcha, primero pasar por un 
proceso de autoevaluación; luego 
un grupo de expertos evaluadores 
nombrados de afuera, sin saber 
con qué criterios son elegidos, 
son quienes deciden si el institu- 
to seguirá funcionando o no”, 
describió el dirigente de Amsafé. 

Para este educador, “es funda- 
mental empezar a pensar en accio- 
nes en defensa de los institutos, 
que son los que enriquecen el mapa 
social de cada comunidad”. Habló 
de la inserción que tienen a nivel 
comunitario y destacó que las pro- 
puestas de enseñanza siempre re- 
cogen la cultura de cada lugar. 

Duhalde y Albrecht convocaron a 
las y los profesores, a los centros 
de estudiantes, a reunirse, estu- 
diar, seguir de cerca la implemen- 
tación de estos cambios, y sobre 
todo tener en claro “que la educa- 
ción superior es un derecho”, 
además de contribuir a la cons- 
trucción del sistema democrático. 
Denunciaron que el gobierno 
apunta a un cambio estructural en 
la formación docente, y que lo hace 
de espaldas a la docencia. 
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ESTADO NACIÓN VS CORPORACIONES 


a tercera 
uerra mundial 


Por Horacio Caró 


ejos de una distopía al 
estilo de Hollywood, el 
escenario mundial ex- 
hibe un dramático rea- 
lity show en el que cada 
día, en medios tradicionales y en 
las aguas pestilentes de las redes 
sociales, pueden verse las esca- 
ramuzas que las grandes corpo- 
raciones high tech libran contra 
las regulaciones de los Estados, 
con el vetusto pero eficiente dis- 
curso de la “libertad”. 
La Argentina ofrece uno de los es- 
cenarios donde se desarrolla una 
de las batallas de una guerra sor- 
da, sombría, en la que se juega 
buena parte de la suerte del sub- 
continente, porque si las corpora- 
ciones logran torcerle el brazo al 
dispositivo que desde 1945 ha ofi- 
ciado como dique de contención de 
todas las ofensivas imperiales —-el 
peronismo y su columna vertebral, 
los sindicatos— se producirá un 
efecto dominó en toda la región. 

Esas escaramuzas en desarro- 
llo, de la mano del régimen cuya 
cara visible es Javier Milei, re- 
cuerdan a la blitzkrieg, aquella 
táctica militar con que la Alema- 
nia de Adolfo Hitler, en los pri- 
meros tramos de la Segunda Gue- 
rra Mundial, logró tomar territo- 
rios con la rapidez de un relám- 
pago, concentrando un fuerte po- 
der de ataque en frentes localiza- 
dos con el objetivo de romper las 
líneas defensivas enemigas. 

Sin embargo, como el bloque de 
poder dominante adolece del mal 
de la ahistoricidad, no toma nota 
de que a cada blitzkrieg le llega su 
frente oriental. Al nazismo le 
llegó más temprano que tarde 
cuando, tras los promisorios pri- 
meros avances en territorio so- 
viético, la aceitada maquinaria de 
guerra alemana se topó con un 
freno en seco, producto de diver- 
sos factores que fueron desaten- 
didos por el desquiciado Fúhrer. 
Bastaba haber estudiado la incur- 
sión napoleónica para saber que 
no alcanzaba con el poder de fue- 
go ni con tácticas bélicas moder- 
nas cuando se trata del territorio, 
el clima y el pueblo rusos. 

Primero en 1941, con la frustra- 
da intentona por tomar Moscú, y 
luego en 1942, cuando comenzó a 
librarse la batalla de Stalingrado, 
el avance alemán se detuvo para 
siempre, y fue el inicio del fin de la 
expansión del nazismo. 

¿Tendrá el anarcocapitalismo de 
Milei su Stalingrado? Si eso acon- 
teciera, ¿cuándo se produciría? Y 
más importante aún, ¿cuánto tra- 
bajo costará recuperarse de las 
trágicas consecuencias que depara 
una batalla de ese calibre, san- 
grienta y destructiva a niveles 
desconocidos hasta hoy por el 
pueblo argentino? 

El Estado, como la democracia, 
no son abstracciones académicas. 
Ni se sitúan en el mundo de las 
ideas de Platón. Funcionan con 
las imperfecciones propias de los 
seres humanos y las políticas que 
les dan carnadura. Por tanto, 


No es que en este conflicto no se usen ejércitos ni armas, el problema 
radica en quiénes los mandan y en qué cuarteles se planifican las batallas. 
A la especie humana, si triunfan los CEOSs, le espera la peor pesadilla. 


sería bueno entrar a fondo en un 
interrogante que pocos ponen en 
debate: ¿cómo sería un mundo 
sin Estado? Porque en el fondo, 
lo que postula la derecha global 
es eso, que el Estado nación de- 
saparezca. ¿Quién gobierna si no 
hay Estado? El más poderoso. Y 
ese poder casi omnímodo lo de- 
tentan las corporaciones. 

La dirigencia nacional, en for- 
ma transversal, no parece tomar 
nota de este cuadro de situación. 
Ni el oficialismo, que vive con eu- 
foria en un universo paralelo sus 
primeros meses a cargo del go- 
bierno, ni la oposición dialoguista 
— parte de la cual favorece el la- 
trocinio mileísta— ni el peronis- 
mo, que no reacciona tras el no- 
caut de noviembre de 2023, se 
dignan a pensar los costos que ya 
están recayendo sobre las espal- 
das de los sectores más vulnera- 
bles de la sociedad. 


LOS ESTERTORES 

DE UN DERRUMBE 

Es necesario poner de relieve que 
tampoco se trata de una batalla 
entre cualquier Estado en colisión 
con las corporaciones. El Estado 
norteamericano en particular, 
pero los estados occidentales en 
general, no postulan alternativas 


que permitan garantizar a sus so- 
ciedades un freno efectivo al po- 
der de las corporaciones. La reac- 
ción de las burocracias se parece 
más al reflejo de un boxeador que 
devuelve los golpes que le está 
asestando su rival poniéndolo al 
borde del nocaut. 

En el prólogo de un libro que 
aún no fue publicado quien escri- 
be estas líneas señala una trage- 
dia en desarrollo: “Los Estados 
Unidos de Norteamérica se están 
muriendo. Una agonía lenta, que 
amenaza arrastrar a ese país y al 
planeta, como sucede con esos 
padres o madres que enferman a 
toda su familia antes de marchar- 
se de este mundo y transforman 
ese naturalis gradus en un largo y 
tortuoso proceso”. 

Y agrega: “Norteamérica (y con 
ella Occidente) se está engullendo 
a sí misma, se autofagocita, es el 
caníbal de su propia carne, un 
monstruo que se encoge sobre sí 
mismo y se automutila para ali- 
mentarse de lo que acumuló du- 
rante siglos a costa de buena parte 
de un mundo que la mayoría de 
sus habitantes desconoce”. 

Eso está pasando. Mientras la 
rueda del sistema electoral yanqui 
sigue dando vueltas locas, eso está 
aconteciendo, más allá o más acá 


de las Kamala Harris o los Donald 
Trump. Y no serán las corporacio- 
nes las que corran a darle reani- 
mación cardiopulmonar a ese 
cuerpo en decadencia cuya metá- 
fora más dramática la ofrece Joe 
Biden, el actual no presidente que 
oficia como tal por imperio de la 
necesidad formal. 

En ese camino al derrumbe ine- 
vitable, se escuchan ruidos y ester- 
tores. Y el mundo también asiste, 
aunque en forma fragmentada, a 
disputas que comprueban la sorda 
batalla que enfrenta al Estado na- 
ción con las corporaciones. 

En los últimos meses, distintos 
países tomaron decisiones que 
impactaron en las grandes empre- 
sas tecnológicas, las high tech, co- 
mo se las denomina a nivel global. 
Asimismo, fueron noticia las re- 
sistencias corporativas a cambios 
profundos en las legislaciones de 
naciones que pugnan por ampliar 
sus decisiones soberanas. 

En el caso de México, el presi- 
dente Andrés Manuel López Obra- 
dor (AMLO) propuso una reforma 
constitucional audaz, cuyo conte- 
nido conmueve muchos resortes 
centrales del poder permanente. 

La reforma plantea que tanto 
jueces, como magistrados y mi- 
nistros deban ser electos por voto 


popular, y propone reducir el nú- 
mero de ministros de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, en- 
tre otros tópicos sensibles. 

El lunes 30 de septiembre, en su 
última conferencia “mañanera”, el 
presidente mexicano firmó las pu- 
blicaciones de dos de esas reformas 
constitucionales, con lo cual marcó 
el cierre formal de su administra- 
ción: los cambios en la Guardia Na- 
cional y respecto de los Pueblos 
Indígenas y Afromexicanos. 

AMLO, en esa oportunidad, su- 
brayó la relevancia de estas refor— 
mas para el futuro del país, desta- 
cando su “compromiso con la me- 
jora de las condiciones sociales y 
económicas de los mexicanos”. 

Para citar tan sólo un ejemplo 
de quienes enfrentaron los cam- 
bios en el Poder Judicial ya apro- 
bados por el Congreso mexicano, 
una de las primeras voces que se 
alzó contra la elección por voto 
popular de jueces, magistrados y 
ministros, y no con concursos pú- 
blicos, como se venía haciendo, 
fue la de la International Cham- 
ber of Commerce México, que di- 
fundió un comunicado donde ad- 
vierte que “algunas reformas vul- 
neran las instituciones responsa- 
bles de combatir la corrupción”. 

Forbes, otro vocero represen- 
tante del poder establecido, se 
preocupó especialmente por “los 
costos” de las reformas en mate- 
ria social y de derechos humanos, 
como la atención médica integral 
y gratuita, el derecho a la educa- 
ción y el trabajo, y que todos los 
trabajadores puedan acceder a 
una vivienda digna. 

La respuesta vino de parte del 
coordinador del Laboratorio en 
Comercio, Economía y Negocios 
(LANCE) de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México, José 
Ignacio Martínez Cortés. El 
académico planteó a Forbes que 
el costo rondaría el 4,1 por ciento 
del producto interno bruto (PIB), 
y que “podría financiarse por 
medio de una reforma fiscal para 
aumentar los ingresos públicos”. 
Como esa reforma implicaría que 
los sectores más poderosos tri- 
buten más, la revista de los ricos 
no abundó en más preguntas. 

En México, no está para nada 
de más recordarlo, una de las 
corporaciones en las sombras es 
el narcotráfico organizado, un 
dispositivo muy diferente en lo 
cualitativo y cuantitativo de las 
bandas argentinas a las que se ha 
tratado de emparentar desde los 
medios y por parte de una diri- 
gencia política más interesada en 
ese negocio que en erradicarlo. 

Y el poder judicial, en la mayoría 
de los países latinoamericanos, 
está colonizado por el bloque de 
poder permanente. No resulta en 
absoluto casual que AMLO, antes 
de dejar la presidencia, se haya 
despedido con una frase lapidaria: 
“De todas las reformas que esta- 
mos proponiendo, la que supuesta- 
mente produce más nerviosismo 
en los mercados es la reforma al 
Poder Judicial. ¿Por qué creen? Por- 
que el Poder Judicial está secues- 
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trado, está tomado, está al servicio 
de una minoría de los de arriba”. 


DESCOLONIZAR EL ESTADO 

El mayor triunfo del liberalismo en 
su afán por imponer su tesis de que 
el Estado debe circunscribirse sólo 
alas funciones que le asigna el po- 
der económico, es haber logrado el 
apoyo de buena parte de las vícti- 
mas de esa jibarización del rol y el 
alcance de las políticas públicas. 

Merced a ese acompañamiento 
masivo, el Estado ha sido coloni- 
zado en sus áreas estratégicas. 
Han desaparecido o han sido dis- 
torsionados los organismos que 
naturalmente deben regular la ac- 
tividad económica en defensa del 
bien común y poner límites a la 
angurria empresarial: 

— Las áreas tributarias son diri- 
gidas por tecnócratas al servicio de 
las grandes corporaciones. 

— El comercio exterior adolece 
de todo tipo de contralor que per- 
mita establecer en términos pre- 
cisos lo que se exporta y, por tan- 
to, cuánto debe aportar ese co- 
mercio a las arcas fiscales. 

— La Cancillería está subordinada 
auna agenda impuesta desde hace 
décadas por el bloque anglosajón. 

— El área de comercio interior 
ha sido desmantelado en su es- 
tructura de análisis y evaluación 
de costos. 

— El sector energético ha sido 
cooptado por las petroleras, gasí- 
feras y extractivas mineras, ya 
sean nacionales o extranjeras. No 
hay control de costos en boca de 
pozo o del mineral extraído. 

— El poder judicial, en su gran 
mayoría, está subordinado al dis- 
positivo de poder económico, es- 
pecialmente en sus estratos deci- 
sorios (tribunales federales, cá- 
maras de apelaciones, casación y 
Corte Suprema). 

En lugar del debate si más o me- 
nos Estado, la discusión que de- 
bería atravesar a la dirigencia 
política es cómo transformar a ese 
Estado colonizado en una herra- 
mienta de arbitraje que se ponga 
del lado de las grandes mayorías, 
resistiendo la compulsiva acción 
de las corporaciones por promover 
una transferencia de recursos per- 
manente desde los sectores del 
trabajo hacia sus propias arcas. 

En esa línea, vale volver sobre 
la fortaleza con que el gobierno de 
Brasil acometió contra la corpo- 
ración liderada por Elon Musk 
cuando ésta quiso desafiar las le- 
yes de ese país. 


Tras una batalla legal que duró 
meses, la red social X del mega bi- 
llonario sudafricano debió acceder 
a las disposiciones de la justicia 
brasileña para poder sostener su 
funcionamiento en uno de sus 
mercados más grandes. 

Es interesante cómo reseñó esa 
noticia el diario norteamericano 
The New York Times: “Musk fi- 
nalmente aceptó las órdenes de la 
Corte Suprema de Justicia (STF) 
brasileña, presentando un docu- 
mento judicial en el que garantiza 
que la red social X cumplirá con 
las órdenes del tribunal, con la 
esperanza de que se levante el ve- 
to de la plataforma”. El Estado 
puso de rodillas al magnate que 
parecía intocable. 

Es más, el equipo legal de X hizo 
público que la compañía hará todo 
aquello que impuso el tribunal, 
hasta bloquear las cuentas vincula- 
das a la circulación de desinforma- 
ción. “Incluido el pago de multas y 
el nombramiento de un nuevo re- 
presentante legal en el país”, deta- 
llaron los abogados de Musk. 

La derrota no fue sólo de Musk. 
El bolsonarismo había jugado 
fuerte contra el ministro del Tri- 


bunal Supremo Alexander De Mo- 
raes, al punto que la fuerza que li- 
dera el ex presidente Jair Bolsona- 
ro afirmó que estaba a cinco votos 
de destituirlo. Luego del nocaut al 
dueño de Tesla, la derecha brasi- 
leña debió enrollar los trapos y 
volver sobre sus pasos con la ca- 
beza muy gacha. 

Sin embargo, el presidente Ina- 
cio Lula Da Silva sabe mejor que 
nadie que el camino a lograr la 
descolonización del Estado es 
largo y arduo. El sistema de par- 
tidos en Brasil está tan atomizado 
que ha generado un dispositivo 
que maneja los resortes del poder 
en forma muy aceitada, y ese es- 
quema es muy difícil de desar- 
ticular. La Justicia brasileña tam- 
poco está integrada por mayoría 
de De Moraes. Por el contrario, 
los tribunales del país vecino son 
extremadamente sensibles ante 
los poderes económicos. 

Pero precisamente por esa difi- 
cultosa trama de poder real es que 
la victoria de Lula sobre Musk ad- 
quiere mayor trascendencia. Y va- 
le la pena sobrevolar un texto de 
Oscar Niss, ex subsecretario de Ci- 
berdefensa entre 2019 y 2023 y 


Fundada el 28 de mayo de 1990 


master en Derecho Internacional 
respecto del caso Brasil-X. 

El ex funcionario recuerda que “en 
medio de la confrontación, un grupo 
internacional de intelectuales y eco- 
nomistas publica una carta abierta 
titulada «Necesitamos reclamar 
nuestra soberanía digital», donde 
denuncian presiones de las tecnoló- 
gicas sobre Brasil”. Y cuenta que en 
ese documento los autores mani- 
fiestan su “profunda preocupación 
por los continuos ataques de las 
grandes tecnológicas y sus aliados a 
la soberanía digital de Brasil”. 

Esa carta, además, echa luz so- 
bre la disputa Estado-corporacio- 
nes: “La disputa de Brasil con Elon 
Musk es sólo el último ejemplo de 
un esfuerzo más amplio por res- 
tringir la capacidad de las naciones 
soberanas para definir una agenda 
de desarrollo digital libre del con- 
trol de las megacorporaciones con 
sede en Estados Unidos”. 

Niss, sobre el final de su texto — 
titulado El extraño caso de Brasil y 
Mr. Musk- destaca el aspecto sus- 
tancial: “Musk ya tuvo que ceder 
en otros países, como India y Tur- 
quía donde su red social acató las 
órdenes de censurar determina- 
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das publicaciones. También Aus- 
tralia y Europa siguen con aten- 
ción estas acciones judiciales”. 

El especialista pondera que 
“quizá casos como el de Brasil con- 
tra Mr. Musk apure el debate que se 
da en la ONU sobre la soberanía en 
el Ciberespacio, teorizada por el 
Grupo de Trabajo de Composición 
Abierta para la Paz y Seguridad en 
el uso de las TIC”. Y, por último, 
deja picando que tal vez los Estados 
encuentren, “en casos como estos 
una vía de aplicación práctica que 
acumule jurisprudencia, derecho 
consuetudinario y que pueda ir 
construyendo doctrina aplicable al 
derecho de los Estados en este 
nuevo ambiente de desarrollo de la 
sociedad, antes que se convierta en 
un monstruo incontrolable”. 

Lo dicho: en estos días terri- 
bles, en que los cielos de Medio 
Oriente se ven surcados por mi- 
siles y las viviendas de Gaza, El 
Líbano, Siria y Yemen sufren los 
bombardeos israelíes, la Tercera 
Guerra Mundial se define en 
otros escenarios, aunque queda 
claro que las batallas las están 
planificando desde las oficinas 
de las grandes corporaciones. 
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“Nuestras vidas son más 
que sus vidas 


Eldiario israelí Haaretz denunció que el ejército de su país usa a jóvenes palestinos [incluso menores) 
como escudos. Los visten con uniformes militares y los esposan. Los obligan a buscar bombas. 
Son considerados “más eficientes, aunque menos humanos, que los perros”. 


Por Pablo Bilsky 

á dá Tengo un mensaje para la 
población de Líbano. Is- 
rael no está en guerra con 
ustedes, es con Hezbolá. 
Desde hace mucho, Hez- 
bolá los ha estado usando como 
escudos humanos, coloca cohetes 
en sus habitaciones y misiles en 
sus garajes”, aseguró el primer 
ministro de Israel, Benjamin Ne- 
tanyahu, en un discurso grabado 
en video y publicado en sus redes 
sociales el lunes 23 de septiembre, 
el mismo día que comenzaron los 
bombardeos al Líbano y una sema- 
na antes de la invasión terrestre a 
ese país de las Fuerzas de Defensa 
de Israel (FDD. 

Con la retórica de los “escudos 
humanos” y la presencia de ar- 
mamentos en domicilios parti- 
culares, escuelas y hospitales, Is- 
rael intenta justificar el bombar- 
deo sistemático de población civil 
y los crímenes de guerra que vie- 
ne cometiendo en Gaza y Libano. 
Y además “deshumaniza” a los 
gazatíes y a todo grupo de resis- 
tencia: quienes son capaces de 


usar a sus propios hijos como es- 
cudos resultan despreciables, co- 
bardes e inhumanos. Inferiores 
como pueblo y como comunidad. 
Esta idea es central en el pensa- 
miento de Netanyahu (y no sólo 
de Netanyahu). 

Una investigación del diario is- 
raelí Haaretz, replicada por The 
Times of Israel y los medios britá- 
nicos The Independent y The 
Guardian, demuestran, con gran 
cantidad de testimonios de los 
propios soldados del ejército de 
Israel, que no sólo Netanyahu 
miente, sino que son los israelíes 
los que utilizan a personas captu- 
radas como escudos humanos. La 
denuncia se refiere a hechos suce- 
didos en Gaza, y describe cómo los 
gazatíes prisioneros son vestidos 
con el uniforme del ejército israelí 
para encabezar los pelotones y re- 
cibir las balas de Hamás. A simple 
vista, parecen soldados de Israel, 
sólo que llevan las manos esposa- 
das y usan zapatillas en vez de bo- 
tas militares. Además de escudos 
humanos, los obligan a explorar 
los túneles y refugios subterrá- 
neos para buscar bombas, tarea 


que suelen realizar perros. De he- 
cho, así los llaman los israelíes, 
entre otros epítetos degradantes. 
Muchos de ellos son niños, algu- 
nos de 12 años, aseguran los sol- 
dados israelíes. 

La nota del diario israelí The Ti- 
mes of Israel se titula “Informe: 
las FDI utilizan a los habitantes de 
Gaza para comprobar las zonas 
que pueden estar llenas de tram- 
pas antes de que entren las tro- 
pas” (“Report: IDF using Gazans 
to check areas that may be booby- 
trapped before troops enter”) 

“Los soldados dicen a un perió- 
dico israelí que los comandantes 
envían a civiles palestinos a túne- 
les y edificios que temen que estén 
manipulados, y afirman que el jefe 
del Estado Mayor y los altos man- 
dos están al tanto de esta prácti- 
ca”, señala The Times of Israel. 

El diario británico The Inde- 
pendent tituló “Stripped and 
held at gunpoint, the Gaza 
schoolboys forced to be Israel?s 
human shields” (“Desnudos y a 
punta de pistola, los escolares de 
Gaza obligados a ser escudos hu- 
manos de Israel”) 


“Palestinos de tan sólo 12 años 
describen cómo se les obligaba a 
inspeccionar casas y carreteras en 
busca de túneles y militantes, a ve- 
ces vestidos con uniformes milita- 
res”, en una práctica que, según 
advierte una ONG israelí, es “am- 
pliamente utilizada” y “sistémi- 
ca”, afirma el informe firmado por 
la periodista Bel Trew desde Jeru- 
salén, que agrega nuevos testimo- 
nios a la investigación original. 

“Teníamos tanto miedo cuando 
entraron que gritábamos mientras 
intentábamos correr de una habi- 
tación a otra para escondernos”, 
dijo al diario inglés un estudiante 
de séptimo grado, que ahora tiene 
13 años, y que todavía sufre pesa- 
dillas vívidas en las que los solda- 
dos se lo llevan. A menudo tiene 
demasiado miedo para ir al baño 
solo, señala The Independent. 

“Nos llevaron a un grupo, a mí y 
a mis primos, nos vendaron los 
ojos y nos ataron las manos. Esta- 
ba aterrorizado. Temblaba de mie- 
do. Mi madre lloraba pero no 
podía hacer nada. Estaban de pie 
sobre nosotros con sus armas”, 
contó el joven. 


El diario inglés se comunicó por 
teléfono con dos de los chicos que 
protagonizaron el hecho, que 
tenían entre 11 y 16 años, y tam- 
bién hablaron con sus padres, que 
dicen que los golpearon, los ame- 
nazaron con perros y los desnu- 
daron hasta quedar en calzonci- 
llos a pesar de las gélidas condi- 
ciones invernales. 

“Nos llevaron y nos pusieron en 
la carretera delante de sus 
vehículos y luego nos preguntaron 
si conocíamos a alguno de ellos 
[militantes palestinos] para decir- 
les que estábamos aquí”, dijo otro 
de los chicos, Ahmed, cuyo nom- 
bre fue cambiado. 

Ahmed, primo de Shadi, de 16 
años, dijo que los chicos fueron 
golpeados varias veces y atacados 
con perros antes de ser obligados a 
caminar delante de los soldados, 
que registraban las casas en busca 
de militantes de las facciones ar- 
madas de Gaza. 

“Nos vendaron los ojos y nos 
ataron las manos a la espalda. Nos 
empujaban para que fuéramos 
aquí, diciéndonos que fuéramos a 
la derecha, a la izquierda, que 
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abriéramos una puerta y entrára- 
mos allí”, continuó Shadi. 

“Teníamos tanto miedo de que 
nos mataran en cualquier mo- 
mento. Nos golpeaban con sus ar- 
mas y nos decían que siguiéramos 
adelante”. Cuando se les preguntó 
sobre estos testimonios, el ejército 
israelí dijo que “las órdenes y di- 
rectivas de las FDI prohíben el uso 
de civiles gazatíes capturados en el 
campo para misiones militares 
que los pongan en peligro”. 

Un tercer civil entrevistado por 
The Independent, un desplazado 
interno de 20 años del norte de Ga- 
za, describe haber sido detenido 
arbitrariamente junto con más de 
una docena de palestinos en junio, 
y dice que fue obligado a inspeccio- 
nar casas y carreteras en más de 15 
“misiones” durante dos semanas. 
Dice que casi lo mataron cuando lo 
obligaron a usar un uniforme mili- 
tar israelí y una cámara en el pe- 
cho, y que escapó por poco de ser 
baleado por el lado palestino. 

El testigo contó cómo, en grupos 
de dos o tres, los civiles palestinos 
eran obligados a barrer casas y ca- 
rreteras, buscando túneles, a 100 
metros de los soldados que los di- 
rigían a través de un micrófono. 

La nota de The Guardian se titu- 
la “Israeli forces in Gaza “use civi- 
lians as human shields” against 
possible booby-traps” (“Las fuer- 
zas israelíes en Gaza «usan civiles 
como escudos humanos» contra 
posibles trampas cazabobos”). 

“Los civiles palestinos, en su 
mayoría hombres jóvenes, son re- 
cogidos por soldados israelíes, 
vestidos con uniformes del ejérci- 
to israelí y luego enviados a túne- 
les y casas dañadas antes de que 
lleguen las fuerzas israelíes, dije- 
ron los soldados”, señala el medio 
de Reino Unido que replica el in- 
forme de Haaretz. 

Los testimonios de los soldados 
israelíes fueron enviados además a 
la organización israelí Breaking 
the Silence (Rompiendo el silen- 
cio), que también reproduce y 
amplía las investigaciones pe- 
riodísticas. Es una ONG israelí es- 
tablecida en 2004 por veteranos de 
las Fuerzas de Defensa de Israel. 
Rompiendo el silencio tiene por 
objeto brindar al personal israelí 
en servicio, dado de baja y reser- 
vistas un medio para relatar confi- 
dencialmente sus experiencias en 
los Territorios palestinos ocupa- 
dos. El objetivo es educar al públi- 
co israelí sobre las condiciones en 
estas áreas ocupadas. La misión 
declarada de la organización es 
romper el silencio que rodea a es- 
tas actividades militares. 


“LOS ALTOS MANDOS LO SABEN” 
“Los habitantes de Gaza que no 
son sospechosos de terrorismo 
son detenidos y enviados como 
escudos humanos para registrar 
túneles y casas antes de que en- 
tren los soldados de las FDI, con el 
pleno conocimiento de los altos 
oficiales israelíes, según varias 
fuentes; las FDI afirman que esta 
práctica está prohibida”, señala la 
nota del diario Haaretz titulada 
“Haaretz Investigation: Israeli 
Army Uses Palestinian Civilians to 
Inspect Potentially Booby-trapped 
Tunnels in Gaza” (“Investigación 


A simple vista, parecen soldados de Israel, sólo que llevan las manos 
esposadas y usan zapatillas en vez de botas militares. Además de 

escudos humanos, los obligan a explorar túneles y refugios subterráneos 
para buscar bombas, tarea que suelen realizar perros. Muchos son niños. 


de Haaretz: el ejército israelí utili- 
za civiles palestinos para inspec- 
cionar túneles potencialmente lle- 
nos de trampas explosivas en Ga- 
za”), que lleva las firmas de Yaniv 
Kubovich Michael Hauser Tov. 

“Al principio es difícil recono- 
cerlos. Suelen llevar uniformes del 
ejército israelí, muchos de ellos 
tienen entre 20 y 30 años y siempre 
están con soldados israelíes de di- 
versos rangos. Pero si se mira más 
de cerca, se ve que la mayoría de 
ellos llevan zapatillas de deporte, 
no botas militares. Tienen las ma- 
nos esposadas a la espalda y sus 
rostros están llenos de miedo. Los 
soldados los llaman shawish, una 
oscura palabra árabe de origen tur- 
co que significa sargento”, señala 
la investigación del diario israelí. 

Las unidades del ejército israelí 
han utilizado palestinos al azar en 
la Franja de Gaza con un único 
propósito: servir de escudos huma- 
nos a los soldados durante las ope- 
raciones, señala la investigación. 

“<«Nuestras vidas son más im- 
portantes que las suyas», se les 
decía a los soldados. La idea es que 
es mejor que los soldados israelíes 
sigan vivos y que los shawishim 
sean los que exploten con un arte- 
facto explosivo”. Esta descripción 
es una de las muchas obtenidas por 
Haaretz, algunas de soldados de 
combate, otras de comandantes. La 
imagen que surge: En los últimos 
meses, los soldados israelíes han 
utilizado escudos humanos de esta 
manera en toda Gaza; incluso la 
oficina del jefe del Estado Mayor lo 
sabe, asegura la nota. 


“LOS ISRAELÍES 

LO HACEN CON ORGULLO” 

“Los soldados eligen a los habi- 
tantes de Gaza para las misiones y 
los llevan a las brigadas y batallo- 
nes que operan en la Franja. «Hay 
orgullo en ello», dijo una fuente 
que participó en parte del trabajo 
de «localización»”. “Los altos 
mandos lo saben”, dijo la fuente. 
El ejército se ha hecho el inocente 
a pesar de las imágenes mostradas 
por Al Jazeera hace unos dos me- 
ses. “Se puede ver a soldados is- 
raelíes vistiendo a detenidos pa- 
lestinos con uniformes y chalecos 
antibalas, colocándoles cámaras y 
enviándolos a casas gravemente 
dañadas y entradas de túneles con 
las manos atadas con bridas de 
plástico”, agrega el diario israelí. 

“Cuando vi el informe de Al Ja- 
zeera, dije: Ah, sí, es verdad”, dijo 
a Haaretz un soldado de combate 
de una brigada de reclutas del 
ejército israelí que participó en el 
uso de los habitantes de Gaza co- 
mo escudos humanos. “Y luego vi 
la respuesta del ejército israelí, 
que no refleja en absoluto la reali- 
dad. Lo hacen con el conocimiento 
del comandante de la brigada”, 
agregó el soldado. 

“Hace unos cinco meses nos tra- 
jeron a dos palestinos. Uno tenía 
20 años y el otro 16. Nos dijeron: 
«Utilícenlos, son de Gaza, utilí- 
cenlos como escudos humanos»”. 

El soldado dijo que en las FDI “sa- 
ben que no se trata de un incidente 
aislado de un comandante de com- 
pañía joven y estúpido que decide 
por su cuenta llevarse a alguien”. 


NO SÓLO NIÑOS, TAMBIÉN ANCIANOS 
También hay evidencia de que en 
algunos casos se utilizan menores 
o ancianos. “Hubo momentos en 
que se hizo entrar a personas muy 
mayores en las casas”, dijo un sol- 
dado de combate a Haaretz. 

Por su parte, la Unidad del Por- 
tavoz de las FDI dijo: “Las instruc- 
ciones y órdenes de las FDI prohí- 
ben el uso de civiles de Gaza cap- 
turados en el campo para misiones 
militares que supongan un riesgo 
deliberado para sus vidas. Las ins- 
trucciones y órdenes de las FDI 
sobre el tema han sido claras para 
las fuerzas. Al recibir la solicitud, 
las acusaciones fueron remitidas a 
las autoridades pertinentes para 
su revisión”. 

Los palestinos ya fueron utiliza- 
dos como escudos humanos en la 
Operación Escudo Defensivo de 
2002 en Cisjordania, durante la 
segunda Intifada. Esto se conocía a 
menudo como “el procedimiento 
del vecino”: los soldados, temien- 
do las trampas explosivas, envia- 
ban a los palestinos al interior de 
los edificios; esto también se hizo 
para dar con hombres buscados. 

Los grupos de derechos huma- 
nos presentaron entonces una pe- 
tición al Tribunal Supremo, que 
actúa como Tribunal Superior de 
Justicia, que dictaminó en 2005 
que el procedimiento era ilegal y 
violaba el derecho internacional. 
El jefe del Estado Mayor de las FDI 
en ese momento, el teniente ge- 
neral Dan Halutz, ordenó a los mi- 
litares que aplicaran estrictamente 
la decisión del tribunal. 


Pero en los últimos meses, las 
FDI han preferido no hacer co- 
mentarios oficiales sobre el 
asunto, aunque, según se infor- 
ma, fue discutido por los oficia- 
les de más alto rango. Las fuen- 
tes dicen que el Jefe del Estado 
Mayor de las FDI, Herzl Halevi, 
se encuentra entre los oficiales 
de alto rango conscientes del uso 
de habitantes de Gaza como es- 
cudos humanos. 

Muchos soldados se sintieron 
incómodos con esto, exigieron 
respuestas e incluso gritaron, 
dijo una persona que estaba cer- 
ca de uno de los habitantes de 
Gaza. “La mayoría de ellos se 
dieron cuenta de que había un 
incidente problemático aquí, y 
les fue difícil procesarlo”, dijo. Y 
añadió: “Uno de los comandan- 
tes se volvió hacia uno de los 
soldados combatientes que in- 
tentaba obtener respuestas y le 
dijo: «¿No estás de acuerdo en 
que las vidas de tus amigos son 
mucho más importantes que las 
vidas de ellos? ¿Y no es mejor 
que nuestros amigos vivan y no 
sean volados por un artefacto 
explosivo, a que sean volados 
por un artefacto explosivo?»”. 

Este soldado dijo que el comen- 
tario del comandante fue hecho 
con tal agresividad que estaba cla- 
ro que había poco espacio para que 
las tropas expresaran dudas. 

Un soldado dijo que cuando él y 
sus colegas preguntaron “por 
qué”, les dijeron que se trataba 
de los perros de la unidad canina 
Oketz. Los perros estaban mu- 
riendo o resultando heridos 
cuando eran enviados a localizar 
explosivos o atacar al enemigo. O 
después de su experiencia, los 
perros tenían que ser dados de 
baja porque su sentido operativo 
se había deteriorado. 

Un oficial de mayor rango con- 
firmó esta afirmación, aunque al- 
gunos soldados dijeron que pensa- 
ban que esto era sólo una excusa 
para tranquilizar las conciencias. 
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DEPORTE Y LITERATURA 


En el cielo 


las estrellas y la pelota 


La noche de las reposeras, libro en el que conviven fútbol y causas nobles, es lo nuevo del escritor cordobés Miguel Ramón. 
Sus inicios en la escritura, su fanatismo por Fontanarrosa y su defensa a los clubes como asociaciones civiles. 


Por Santiago Garat 
y Facundo Paredes 


n padre y su hijo salen 

a ver las estrellas. Pero 

en el cielo, lo que ven 

es una cancha de fútbol 

en la que transcurre la 
historia de La noche de las reposeras, 
el cuento que le da nombre al libro 
de Miguel Hirám Ramón, conocido 
como Pato Ramón. Nacido en Arro- 
yito, no el barrio canaya de la zona 
norte donde se erige el Gigante, si- 
no en la ciudad cordobesa del de- 
partamento San Justo. 

La noche de las reposeras. Cuentos 
de fútbol y otras cuestiones es el ter- 
cer libro salido de su puño y letra, 
después de los antecesores El Án- 
gel del gol y Dos de Avellaneda. Fút- 
bol, amor y humor. “No se habla de 
táctica ni del juego propiamente 
dicho”, aclara en alusión a su fla- 
mante obra, “sino con historias de 
afuera de la cancha, de vestuarios, 
de política también”. 


LA NOCHE ESTÁ ENCANTADORA 
El hilo conductor que continúa sin 
interrupciones ante cada nuevo li- 
bro de Miguel Ramón es el fútbol y 
sus derivaciones. Más allá de lo que 
pasa en el rectángulo de juego en 
90 y pico de minutos, el Pato ase- 
gura que “el fútbol te deja mucho, 
no solamente lo que pasa dentro de 
la cancha sino afuera, muchas 
anécdotas, muchas historias”. 
Entre todo eso que le tocó vivir 
con los cortos puestos, y lo que es- 
cuchó y escucha de otros, salen es- 
tos relatos luego volcados en las 
páginas de un libro. “Voy juntando 
todas estas historias, las voy escri- 
biendo, y luego las dejo plasmadas 
en cuentos”. Aclara que “algunos 


son en base a historias reales, pero 
también hay mucha ficción”. 

Con la pelota como herramienta 
para pensar en temas más impor- 
tante que los tres puntos del do- 
mingo, el autor destaca de su re- 
ciente trabajo el cuento Falcon ver- 
de, “en el que hago mención a la 
historia negra de la vida de los ar- 
gentinos que padecieron en las dé- 
cadas del 70 y 80” bajo el régimen 
dictatorial. “Éramos pibes y jugá- 
bamos a la pelota en las calles. 
Cuando veíamos un Falcon verde 
salíamos disparando para las casas, 
por las cosas que sucedían que nos 
contaban nuestros padres”. 
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El crecimiento que Ramón ve 
del fútbol femenino también los 
plasmó en estas páginas: “En este 
libro también tuve mucho en 
cuenta a las mujeres, en varios 
cuentos son muy protagonistas”, 
como en la vida misma. Entre los 
30 cuentos que componen el índi- 
ce, tampoco faltan los personajes 
entrañables de Arroyito y de la re- 
gión, e ídolos como Daniel Zago- 
nel, conocido popularmente en la 
zona como El 10 de Barrio Landra 


JUEGO, LUEGO ESCRIBO 
El Pato Ramón defendió los colores 
del Club Deportivo y Cultural Arro- 
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LUCHAMOS POR CONVICCIÓN 


yito, que milita en la Liga de San 
Francisco, durante unos 15 años. 
Asegura que pese a su 1,90 de alto, 
siempre tuvo “mal juego aéreo”. 
Cuando colgó los botines, decidió 
extender su vínculo con el Cultural 
dirigiendo la Novena División del 
club. Allí, un hecho fortuito, le des- 
pertó su otra pasión: la escritura. 

Resulta que dos pibitos, dirigi- 
dos suyos, se acercaron para pe- 
dirle ayuda con un trabajo práctico 
para la materia Literatura. Lejos 
de consultas por táctica y estrate- 
gia, los chicos le soltaron: 

—La profe nos pidió que haga- 
mos un cuento. 


y 


A 


De esa situación, dice el ahora 
escritor en diálogo con el programa 
radial y de streaming Poné la pava, 
“Salió mi primer cuento”, que se 
llama Los primos y que trata “de dos 
chicos que se iban a probar a un 
club de Buenos Aires”. Ese trabajo, 
recuerda, le valió una buena nota a 
los alumnos que solicitaron su 
ayuda, y alos pocos días recibió el 
llamado de la profesora “para de- 
cirme que estaba muy bien redac- 
tado y que podía seguir escribiendo 
historias, así que le metí a eso”. 

Esto ocurrió en 2014. “Me senté 
un día y empecé a redactar viven- 
cias propias, de compañeros, y 
después empecé a hacer cursos li- 
terarios y todo lo que estuviera a 
mi alcance para mejorar la redac- 
ción, la escritura”, relata. 


LECTURA DE JUEGO 

De familia de docentes, por su ma- 
dre y su hermano, Miguel Hirám 
Ramón comenta con orgullo que 
“en casa siempre andaban dando 
vuelta los libros, y eso me generaba 
entusiasmo”, a la par del fútbol. Y 
así encontró la manera de fusionar 
ambas pasiones: “Me gusta mucho 
la literatura futbolera”. 

Opina que en esa materia, el Ne- 
gro Roberto Fontanarrosa “es el nú- 
mero uno”, por “la calidad, la forma 
de su escritura”. Entre sus gustos 
literarios, también destaca como 
género al terror: “De chico leía mu- 
cho a Horacio Quiroga, soy un apa- 
sionado del cuento de terror”. 

Ahora, con tres libros en el lo- 
mo, admite que “haberme aboca- 
do a la escritura me causa sor- 
presa”, y resalta: “Siento pasión 
por la escritura”. 

Entre las distintas presentacio- 
nes de La noche de las reposeras, 
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“Me senté un día 

y empecé a redactar 
vivencias propias, 

de compañeros, 

y después empecé a 
hacer cursos literarios 
y todo lo que estuviera 
a mi alcance para 
mejorar la redacción, 
la escritura” 


destaca las que realizó en algunas 
escuelas primarias, en las que “he 
tenido muy buena repercusión, 
mucho ida y vuelta con los chicos y 
chicas, han quedado atrapados por 
algunos cuentos”. 


PARA EL PUEBLO 

LO QUE ES DEL FÚTBOL 

El Pato Ramón es hincha de Belgra- 
no, y no anda con vueltas a la hora 
de defender a los clubes como aso- 
ciaciones civiles. Ante el intento de 
avance por las Sociedades Anóni- 
mas Deportivas (SAD), impulsadas 
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por el gobierno nacional y varios in- 
tegrantes del mundo fútbol que evi- 
dentemente defienden intereses 
muy alejados del sentir popular de 
los hinchas y socios de los clubes 
argentinos, aclara que pese a posi- 
bles broncas por malos resultados 
deportivos de un equipo, el formato 
jurídico no se negocia ni se regala. 
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Por eso, tampoco sorprende 
que plante bandera contra la ges- 
tión del presidente Javier Milei: 
“La justicia social tiene que estar. 
Lo que estamos padeciendo con 
estos gobiernos que nos están 
aplastando, si nos quedamos ca- 
llados, van a lograr naturalizar 
que estemos mal, y que la vida del 


que menos puede es así, estar mal 
para el bien de unos pocos. Hay 
que levantarse”. 

En este sentido, el escritor des- 
tacó la Marcha Federal Universita- 
ria del pasado miércoles, que fue 
replicada en las principales ciuda- 
des del país, y de gran repercusión 
en la capital de su provincia. 


“Éramos pibes 

y jugábamos a la 
pelota en las calles. 
Cuando veíamos un 
Falcon verde salíamos 
disparando para las 
casas, por las cosas 
que sucedían 

que nos contaban 
nuestros padres” 


Finalmente, comenta lo que 
significa el deporte de la redonda 
en su vida, desde los cuatro años 
en adelante: “El fútbol es mi vi- 
da. Me ha quitado cosas pero me 
ha dado inmensas alegrías. No 
deportivas, porque fui apenas un 
jugador semiprofesional. Pero 
las experiencias que me llevo 
adentro, el haber conocido gen- 
te muy valiosa, y ahora poder 
dejar todo eso plasmado en el li- 
bro, es muy satisfactorio”. Y se 
despide: “El fútbol es maravi- 
lloso y es del pueblo”. 
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A PURO VERSO 


Por Gabriel Zuzek 


simple vista se tor- 

naría prácticamente 

imposible determinar 

cuáles serían los polos 

de una llanura. Pero a 
medida que uno va ingresando en 
esa geografía donde en aparien- 
cia no existe nada, descubre 
marcas y ambientaciones intem- 
pestivas e inesperadas. 

Esas señales son composiciones 
repletas de historias y orígenes, de 
descendencias, de trabajos rudos, 
de fríos amaneceres y atardeceres 
de color naranjas. Y un límite; la lí- 
nea recta de un horizonte preciso. 

“Una triste tierra inmune a tus 
congojas- se extiende bajo tus 
pies. ¿Cuántos días necesitarás 
para ensancharte como aire en el 
aire? Las constelaciones están 
mudas durante el día”. 

Así exclama la escritura de Diego 
Colomba en el poema titulado No 
llamés mentiroso al sol que abre su 
nuevo libro de poesía Carne sola. Y 
concluye: “Mientras tanto un Dios 
vela noche y día por los campos. 
Hace pequeños milagros que se 
arruinan en contacto con el aire”. 

Tal vez porque en la descripción 
de la llanura y sus elementos no 
hace falta recurrir a deidades sino 
simplemente entregarse a ese 
santuario energético donde el todo 
se disfraza de nada. 


MÁS VALE TARDE QUE NUNCA 
Diego Colomba nació en San Ni- 
colás, provincia de Buenos Aires, 
pero lleva 35 años viviendo en Ro- 
sario. Es escritor y docente, tam- 
bién se dedicó al periodismo cul- 
tural en diversos medios de la ciu- 
dad y el país. Como él mismo 
narró alguna vez, la década que 
colaboró con este periódico le sir- 
vió de escuela. 

Su primer libro de poesía fue 
tardío. Tenía 40 años cuando lo 
publicó, y fue después de obtener 
una mención en el concurso mu- 
nicipal Felipe Aldana. Desde en- 
tonces, no paró de escribir y pu- 
blicar crítica, narrativa y poesía. 

Carne sola (Buenos Aires, Barna- 
cle, 2024) es su último libro (el 
número 14 de poemas) y fue pre- 
sentado recientemente en la Feria 
del Libro de Rosario, donde Caro 
Musa y Lisandro González acom- 
pañaron al autor. 


La poesía como 


ilosotía del origen 


Carne sola es el último libro publicado por el escritor y ensayista Diego Colomba. 
Sus poemas recorren paisajes ocultos que se desarropan en la soledad de la llanura. 


“Llevo casi veinte libros publi- 
cados. Pero el número sólo dice 
que estoy en esto. No es garantía 
de nada. En general, puedo abrir- 
los y leerlos sin arrepentirme de 
haberlos publicado. De todos mo- 
dos, publicar es el final del reco- 
rrido, y lo que yo necesito es leer y 
escribir. Tengo más de diez libros 
inéditos entre todos los géneros”, 
remarcó Colomba. 


TERRITORIO DE BÚSQUEDAS 
Carne sola lleva un epígrafe de San 
Agustín que dice: “Las cosas que 
sientes a través de la carne son 
partes de un todo, pero descono- 
ces el todo cuyas partes son; sin 


VIOLENCIA DE GÉNERO 
Siempre estamos a tiempo de pedir ayuda. 


ESCRIBÍ AL WHATSA 
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embargo, te deleitan.” El autor 
aseguró que “el título es irónico, 
porque en el libro la carne nunca 
está sola. Sería algo horrible. 
Ominoso, dijo una lectora. Me en- 
cantó la idea. Iluminaba mis bús- 
quedas actuales”. 

Y en esas búsquedas es donde se 
inscriben sus versos que le susu- 
rran al viento y a veces son niebla 
y otras una fina escarcha al costa- 
do de caminos desolados. 

“En verano mortifican 

/los aguijones del sol 

pero los vientos frescos de la 
[noche dan respiro. 

En tu mente hace un tiempo 
[ajeno sin embargo. 


Es el minuto cegador del sueño. 

/Afuera está el rocío”. 

Esa observación del transcurso 
de las horas, se asientan en el poe- 
ma Las cañas se cortan mejor durante 
la noche, que además dice: 

“Afuera está el rocío. 

La liebre orejuda corre 

/por campos celestes. 

Parece todo fábula que se diluye 


Jen las puertas del día. 


El sueño de algo irremediable 
nos quita las lagañas. 
Nuestras narinas recelosas 


[ya olfatean la brisa”. 


“En realidad mis búsquedas 
son siempre las mismas”, su- 
brayó el poeta, y agregó: “Hay 


una zona que habité en mi infan- 
cia, asociada al mito, que me ha- 
ce escribir. Mis amigos me car- 
gan y me dicen «ahora sabés del 
campo», porque siempre viví en 
San Nicolás, una ciudad indus- 
trial, y en Rosario, y siempre 
aparecen personajes, animales, 
plantas reconocibles del sur san- 
tafesino. El tema es que pasé to- 
dos los meses de receso de in- 
vierno y verano en el pueblo de 
mis viejos, Santa Isabel, hasta los 
veinte años. Y los poemas, nutri- 
dos de esas imágenes y palabras, 
hablan además de otra cosa. Esa 
zona es el puente”. 

En el poema Cerca se muele ajo y 
tomillo está la mirada de ese niño 
en la breve extensión de esa loca 
lidad del sur santafesino: 

“Te consume el amor como 

Juna gripe. 

Desentendida de lo que llevan 

/tus manos 
tu cabeza ardiente se pregunta 
/si el amor 


TIENE ALGÚN LÍMITE” 

“Hay una nostalgia del origen, no de 
mi pasado que es como el de cual- 
quier mortal. En el caso de este libro, 
leer a Virgilio me acercó a la cultura 
milenaria que los italianos trajeron 
acá. Virgilio habla de las plantas que 
sembraba mi abuelo y de los anima- 
les que habitaban su mismo suelo. 
Algunos versos hicieron de dispara- 
dores. Pero no es necesario identifi- 
carlos para poder leer los textos. Los 
poemas no quieren enaltecerse con 
citas de autoridad de un clásico. Y 
además entraron a mi mundo ima- 
ginario para deformarse inevitable- 
mente. Un mundo que cada nuevo 
libro, a su manera, le va dando for- 
ma”, explicó Diego Colomba. 


el eslabón | contrapunto 


sábado 5 de octubre de 2024 | página 15 


LECTURAS DE PRIMAVERA 


LICUECEL 


Por Patricia Capra 


i bien abro los ojos, 

salto de la cama, - 

por costumbre 

nomás. El suave frío 

de la mañana me 
ayuda a darme cuenta que ese 
apuro ya no es necesario. Rumbo 
al baño paso frente a los dormi- 
torios que eran de mis hijos. Me 
detengo un instante frente a las 
puertas cerradas, ahora son espa- 
cios sin sentido. ¡Qué porquería 
es la nostalgia! —hubiera dicho 
mi mamá. Abro la ducha y me 
siento en el inodoro y espero que 
el vapor se haga más y más den- 
so. Hago pis. Intento mirarme en 
el espejo, mi figura es un bulto 
indefinido ¡Mejor! —me digo. Por 
suerte el agua arrastra la tristeza 
inútil que traen los recuerdos. 
Canto con voz fuerte una canción 
que tengo en la punta de la len- 
gua, El necio, de Silvio Rodríguez y 
me enjabono despacio del cuello a 
los pies. Cierro el grifo y me seco, 
me descubro más animada. Tengo 
que pensar qué voy hacer con mi 
vida de ahora en más, cosas mí- 
nimas. Superpoderes nunca tuve, 
sólo un entusiasmo empírico por 
cambiar el mundo. 

Tampoco voy a ponerme a llo- 
rar. “Yo no sé lo que es el destino 

Caminando fui lo que fui...”. 

Una nueva etapa, una buena 
ocasión para escapar de la telaraña 
de la rutina. 

Hace un tiempo, una amiga me 
contó que, acá nomás, hay una ca- 
sa en la que venden todo tipo de 
trajes y disfraces, que es cuestión 
de ir y elegir uno que te guste. Su- 
pongo que esa es una buena op- 


ción para afrontar este desafío. 
Como los héroes de las películas, 
refugiarme bajo un disfraz. 

El local está abarrotado de tra- 
jes. Busco en los percheros. No sé 
cuál elegir, uno que cuando me lo 
ponga se transforme en mi más- 
cara, mi nueva identidad. 

Descuelgo varias perchas y le avi- 
so a la vendedora que paso al pro- 
bador. Ni bien empiezo a medir me 
pregunto qué tipo de injusticia voy a 
atacar. Porque capaz que eso me 
ayuda a decidir que disfraz elegir. El 
universo de cosas a corregir en el 
mundo es interminable... Así que 
voy a guiarme por estética pero sin 
descuidar la comodidad. Una reme- 
ra elastizada negra con lentejuelas, 
un pantalón o calza estampada y 
una capa también negra. Mis zapa- 
tillas de running están bien. Me mi- 
ro en el espejo, me gusta. Salgo del 
probador y le pido a la chica algo 
para cubrirme la cara, me pregunta 
para qué evento quiero el traje. 

—Una fiesta con amigos —le 
respondo sin dar más detalle. 

Me muestra varias máscaras de 
látex. Elijo una con aspecto desa- 
gradable, monstruoso. 

La pruebo, efectivamente es 
desagradable. 

Así vestida salgo nuevamente a la 
Calle. Pienso cómo darle forma a mi 
plan. Podría suceder algún impre- 
visto que me otorgue un superpo- 
der. Me divierto con ese pensa- 
miento y de pronto un hombre en 
moto se me pone a la par. Primero 
me sorprendo pero el tipo me invita 
a subir. Sin pensarlo me monto en 
el asiento de atrás, capaz qué así 
llegan los superpoderes, ¡yo qué sé! 

—No tengo casco — le digo acer— 
cando mi boca a su oreja, mientras 


me ocupo de acomodar bien la capa 
para que la rueda no la enganche. 

Mi comentario, no le importa 
en lo más mínimo, o quizá el po- 
tente escape de la moto le impi- 
de escucharme. 

Él lleva la indumentaria apropia- 
da. Lo abrazo, no porque tenga 
miedo sino para que nuestro andar 
sea más armónico. Quisiera saber 
dónde vamos, pero con el ruido me 
cuesta hacerme oír. 

Paramos en un semáforo y ahí 
aprovecho a preguntarle. 

—¿A dónde vamos? 

—+¿Escuchaste hablar de LICUE- 
CEL?, la liga contra el uso excesivo 
del celular, aclara. 

—NOo, para nada. 

Recorremos las calles del cen- 
tro, yo estoy cómoda, me dejo lle- 
var sin saber a dónde ni para qué, 
probablemente el disfraz tenga al- 
go que ver con este bienestar. 

—¿Alguna vez robaste? 

—Bueno alguna vez, algo en un 
súper, nada importante —digo. 

—Si querés te explico. 

—¿Qué cosa? 

—Lo que hacemos en la liga. 

—Contáme, aunque no estoy 
segura de querer hacerlo. 

—Nuestro blanco son los pelo- 
tudos y pelotudas que no miran 
otra cosa que la pantalla del celu- 
lar, cruzan las calles, caminan por 
la ciudad sin mirar a nadie nia na- 
da. A lo sumo y de vez en cuando 
algo les resulta atractivo, entonces 
usan el celular para sacar una foto, 
a esa flor o lo que sea que no saben 
abarcar con la mirada. Se juntan 
con amigos en la mesa de un bar y 
no levantan los ojos del teléfono. 
En el cine, en la escuela siempre la 
cara apuntando a la pantalla. 


DAIANA LAVALLE 


—¿Hay que usar revólver? 

—No, sólo con las manos. 

Es un momento. Cuando se dan 
cuenta ya están mirando el vacío. 
Recién ahí la sorpresa los obliga a 
mirar el mundo que los rodea. Mi- 
ran azorados, tratan de entender lo 
que pasó. Se desesperan. Gritan, 
piden ayuda, quieren rescatar lo 
más valioso, ese aparato creador de 
toda la felicidad que llena sus vidas. 

Para ese momento nosotros ya 
estamos lejos, perdidos en la ciudad, 

—Yo acabo de estrenar este tra- 
je, quisiera hacer una prueba para 
ver si funciona. 

Él arranca la moto y me pide que 
esté atenta y no me preocupe. 

Damos varias vueltas y frente a 
la luz roja del semáforo me señala 
un tipo que cruza la calle y se ríe, 
imagino que está viendo algo gra- 
cioso en el celular. 

—Ese, es un posible candidato, 
me dice. 

En realidad yo no necesito más 
explicaciones sobre el blanco de 
nuestro accionar. Lo que me intriga 
es: qué y cómo tengo que hacer. 

Arranca la moto, mientras me 
señala una mujer joven que mira el 
celular indiferente a los gestos del 
bebe que lleva en el cochecito. 

—Hay que ser precisos. No que- 
remos que alguien se lastime. La 
sorpresa está de nuestro lado. 

El arrebato es limpio y preciso. 
Acelera y cuando escucho el gri- 
to de la mujer, ya estamos a más 
de cincuenta metros. La veo ges- 
ticular entre tres o cuatro perso- 
nas que la rodean. Mi compañe- 
ro estrella el celular contra el 
pavimento, un colectivo que vie- 
ne detrás de nosotros lo aplasta 
sin atenuantes. 


—No robamos —dice enfáti- 
co. —Le hacemos un bien a esta 
sociedad enferma. Nadie mira a 
la cara a los demás, ni el paisaje, 
ni las bellezas ni las bajezas de 
la ciudad. 

Una pareja joven avanza toma- 
dos de la mano sin hablar. Cada 
uno metido en su celular. 

—Vos te encargas de ella y yo 
de él —me avisa— y sin esperar 
mi respuesta, avanza sobre ellos. 
Con un manotazo certero y al 
mismo tiempo los dejamos con 
las manos vacías. Todo sucede 
tan de prisa que no recuerdo có- 
mo lo hice. Mi compañero estre- 
lla el celular delante de la moto y 
para completar el trabajo pasa las 
dos ruedas encima, el aparato se 
hace añicos. Yo sigo con el de la 
chica en mi mano. No me animo 
a destruirlo. Vaya a saber cuánto 
le costó comprarlo —pienso. 

—Tiralo de una vez — me or- 
dena mi compañero sin gritar. Y 
ante mi falta de acción me lo sa- 
ca de la mano y lo estrella contra 
el pavimento, las ruedas de la 
moto terminan de destrozarlo. 

Llegamos al punto de partida, él 
no se saca el casco, ni yo la máscara. 

—El sábado voy a pasar a la 
misma hora. Ya sabes cuál es la 
misión, si te interesa ser parte de 
la liga, esperame en este lugar. Si 
no estás, gracias igual. Y nos des- 
pedimos con un choque de puño. 

De vuelta en casa me saco la 
máscara, ¡qué alivio! Prendo la tele. 
En varios canales repiten imágenes 
y testimonios de las víctimas y tes- 
tigos de unos motochorros. 

Tengo sed y voy a la heladera a 
servirme un vaso de gaseosa, le 
pongo hielo y aunque no tomo 
alcohol hoy necesito algo fuerte. 
Me acuerdo que en algún lado hay 
una botella de gin que dejaron los 
chicos, no sé si me gusta pero 
cuando la encuentre voy a pro- 
barlo. Desde donde estoy miro las 
imágenes en la TV, con la másca- 
ra por suerte estoy irreconocible. 
El sabor de la gaseosa con el gin 
me reconforta. 

Suena el celular, es una llamada 
de mi hijo, atiendo aterrada que 
me haya reconocido. 

—¿Mamá, todo bien? 

—Hola amor, sí, bien, ¿pasa algo? 

—+¿Estás en casa? 

—Si 

—Si llegas a salir, tené ojo, pa- 
rece que andan unos locos que le 
roban los celulares a la gente. 

Sus palabras me sorprenden. 

Agrego otro poco de gin en el 
vaso, ¡uh qué rico! 

—Mami, ¿pasa algo? 

—No bonito, no pasa nada. 

Mi hijo sigue hablando, ya está 
más tranquilo. Nos despedimos. 

Me tomo todo lo que queda en 
el vaso. 

Acomodo la máscara y la capa 
con cuidado en una caja. Por ser 
la primera vez, no estuvo nada 
mal —me digo. 

La botella de gin está casi vacía, 
antes de ponerla en la alacena me 
fijo el nombre grabado en letras 
rojas contra la etiqueta blanca, así 
mañana compro otra. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Manuel llegó ese 

mediodía hasta la canchita 

revoleando el pulóver, lo re- 
voleaba por dos motivos: primero, 
porque ya había comenzado octu- 
bre y para eso del mediodía el ca- 
lorcito se hacía sentir, y segundo 
porque esa mañana Manuel había 
comprendido por fin la materia 
que le quitaba el sueño, matemáti- 
cas. Manuel decía: “Ya la tengo en 
el bolsillo y sé que dominando los 
números paso de grado”. José, esa 
semana, se agarró la cabeza cuan- 
do vio a Tamba revolear números a 
lo loco mientras hacía un presu- 
puesto para levantar un par de 
piezas con paredes de 30. José le 
enseñó a Tamba cómo a la hora de 
pasar un presupuesto había que 
afinar los números sin revolearlos. 
Tiguín una tarde después de un re- 
volcón por Francia y Quintana, re- 
voleó su bici porque en una curva 
se le clavaron los frenos. Cuando 
se calmó, lo que hizo fue revolear 
los frenos, desde ese día frenaba 
con la ojota. Raúl, el jueves al me- 
diodía, no aguantó llegar a su casa 
y cuando vio que en la cancha de 
Iriondo estábamos jugando, se 
sacó y revoleó su camisola de car- 
nicero que parecía una camiseta de 
River o de Perú, por lo blanco y el 
manchón rojo carne. Carlos revo- 
leaba todo tipo de justificativo an- 
te los padres cuando estos se ente- 
raron de que hacía 15 días que no 


El río de los pájaros 


iba a la escuela porque se hacía la 
chupina para ir al arroyo o a jugar 
alos flippers. Ricardo, una noche 
de pesca a orilla de un muy tran- 


quilo Paraná —tan tranquilo que 
parecía el río de los pájaros, el 
Uruguay-, revoleó una línea con 
tres anzuelos y una gran plomada. 


DENNIZ FUTALAN 


Nadie escuchó el sonido a cha- 
puzón que hizo la línea cuando 
tocó el agua. Ricardo decía que no 
se escuchó porque la lanzó muy 


lejos, otros dicen hasta hoy que 
Ricardo la revoleó lindo pero le 
erró al río. La Isa (Isabel) y la Susi, 
cuando entraron al club de Acin- 
dar, causaron un revuelo de mira- 
das por las minifaldas y porque ju- 
gando al metegol ganaron 4 al hilo 
sin molinete ni revolear ninguna 
pelota. El viernes, cuando Pedro 
pisó la cancha del Cilindro vinien- 
do de la Anastasio —cancha en la 
que una semana atrás en una final 
hubo un revoleo de piñas entre los 
de Cilindro y el Trébol- se acordó 
de su tio Mario diciendo frente a la 
tele. “Silos del del gobierno si- 
guen revoleando medidas de ajus- 
te, se va a armar una...”. En ese 
instante pasó Pinola con su carrito 
de cuatro cajones de verduras re- 
voleando las últimas ofertas para 
poder vender todo. Unos pájaros, 
después de un revuelo alrededor 
del gran árbol ganaron el cielo y de 
algún lado llegó la voz de Roberto 
Carlos. Pedro traía una carpeta 
azul, que era la de música, con la 
esperanza de que tres hojas pen- 
tagramadas se amigaran con las 
tres de rayas, esas que tenían una 
poesía con pretensión de ser can- 
ción. Pero la distancia que había 
entre las musas musicales y esa 
historia que hablaba de una piba, 
parecía insalvable. Pedro revoleó 
la carpeta con el deseo de que ocu- 
rriera el milagro y que en ese re- 
voleo naciera una canción. En ese 
momento, la distancia sonaba 
fuerte en la voz de Roberto Carlos. 
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